Carmelitas Descalzas de Cádiz


DIARIO DE MARÍA

DIARIO DE MARÍA:


Ayer, en mi casa, antes de dormirme, Dios salió a mi encuentro de una manera muy especial. Siempre le encuentro en mi vida diaria, pero esta vez me habló directamente al corazón.


Sentía una honda llamada. ¿Cómo iba yo a decir que no? Además, ¿no estoy yo inquieta buscando lo que Él quiere para mí? Entonces dije: Sí.


También me he enterado que mi prima Isabel está en cinta y ya estoy pensando ir a su casa cuanto antes, por si puedo ayudarla en algo, ella ya es mayor para tener hijos.

(VIRTUDES DE MARÍA:


Busca a Dios, se inquieta por cumplir su voluntad. Confía en Dios. Colabora con Dios. Ama a Dios. Sabe oír su llamada. Es generosa con su prima, le da su tiempo y varios meses de su vida.


María tenía su vida planeada: iba a casarse con José y con él iba a formar una familia, pero Dios entró en su vida y la cambió por completo. Aquí demuestra el gran amor que tiene hacia Dios, y le tiene como primera prioridad, para Ella Dios es lo primero, el centro de su vida.


¿Es Dios el centro de mi vida y dejo que entre en ella?

DIARIO DE MARÍA:


¡Sin darme cuenta llegó el momento del parto! José y yo nos mirábamos sin pronunciar palabra. Nuestra alegría se mezcló con la sorpresa cuando de pronto llegaron unos pastores que dijeron que venían a ver a Jesús. Eran gente sencilla del campo, sin cultura, pero el brillo de sus ojos hablaba de la sabiduría del corazón.


No pude por menos de agradecer al Señor tanto bien como estaba recibiendo. Una vez más fui comprendiendo, que su lenguaje no era para sabios ni para gente importante.

(VIRTUDES DE MARÍA:


María era alegre pensando que Dios se había fijado en ella y más alegre fue aún al ver que se estaba cumpliendo la voluntad de Dios y que estaba haciéndose presente en la sociedad, en el mundo. ¿Me siento alegre al pensar que Dios es mi Padre y quiere que yo cumpla una misión? ¿Hago presente a Dios en la sociedad a través de mí?


María nos demuestra su sencillez y acogida, cuando se presentan los pastores a ver a Jesús. María también es agradecida con éstos y sobre todo con Dios.


¿Reconozco lo que Dios hace por mí  y le doy gracias?

DIARIO DE MARÍA:


He visto a Jesús algo triste y preocupado estos últimos días. Creo que algo malo se avecina porque Él habla claramente de su muerte, pero no acabo de entenderlo.


Hoy he intentado hablar con Jesús. Me ha dicho que porqué no salgo a dar una vuelta, que no me inquiete. Pero me fue imposible. Jesús se fue a cenar con sus amigos. Y ahora. Ya muy avanzada la noche, Juan ha venido a decirme que Judas ha traicionado a mi Hijo. Judas... todo el tiempo estoy pensando en ese nombre. Recuerdo las palabras de mi Hijo: “Uno de los míos me traicionará ”.


Entonces... Sí, Judas... ¡Oh, no! No quiero ser injusta en ese juicio. No, no lo juzgo. Hace tiempo que vengo notando que me huye, como si yo pudiera descubrir algo. No, Judas no es malo. Creo que nunca nadie le ha amado de veras, quizá sea ese el secreto de su silencio arisco. Es ilógico, lo que pienso y lo que digo, pero me hubiera gustado haber sido su madre.


Judas... hijo mío, ¿por qué has hecho eso? ¿Por qué le has traicionado? Tú sabes que Jesús es bueno. Tú sabes que si amas mucho, Él te perdonará mucho. Yo te perdono y te amo.

(VIRTUDES DE MARÍA:


Las mayores virtudes que  nos enseña en esta parte de su vida son la compasión, el perdón y el amor. En medio de la amargura en la que está pasando cuando se entera que van a matar a su Hijo se compadece de Judas, le comprende por haber tenido una infancia dura y porque nadie le ha querido de verdad, e incluso le hubiera gustado ser su madre.   

